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V^omo siempre han sido mis constantes desvelos y de-: 
seos proporcionar á mis amados Vasallos la mayor felici- 
dad, y hacerles disfrutar los buenos efectos que produce 
la libertad del comercio , no lie podido perder nunca de 
vista tan importante objeto en todas las providencias que 
he tenido á bien expedir para mis dilatados dominios de 
Indias ; porque estoy firmemente persuadido qué la pro- 
tección del comercio y de lá; 1 industria es la causa que 
mas influye en él poder, riqueza y prosperidad de -un Es* 
tado. Ua isla de Puertorico ha merecido parttcuíarmeu- 
te mis Reales 5 atenciones' y paternaí amor hacia los habí- 
tantes de ella, y; sé : ha interesado en darles repetidas prue- 
bas de que los miro como una porción distinguida de 
mis dominios. Peno á pesar de estos deseos, y déllás gra- 
cias y franquicias que mi augusto Abuelo ei Sr; D¿ Gár* 
los>III se sirvió dispensarles por los 5 artículos 48 ■^ y 
5 o del reglamento del e(kéer£Ío libre-drlnd&á kfóíáoce 
de Octubre de mil setecientas, setenta* y -ocho , en que es¿ 
tan recopiladas y Inexperiencia Ha dáo^á conocer que no 
han producido completamente todás^tesí ventajas que ha- 
bía/ prometido jsí| beneficio de dicha 'isla de Púertorico, 
y que la industria de sus moradores, la situación ^geográ- 
fica en que se hallan , los frutos de exportación que pro- 
duce su terreno para el trato con la Europa exigen una 
ordenanza cdmbdi ; á sus : pardculares^if eünstañeiasl Es- 
te eoeacimientonmovió 1 mi ¿Real ánimo á tomar los in- 
formes convenientes sobre este punto, asi como de los 
medios y reglasi seguras que pueden establecerse para fo- 
mentar el comercio de la isla, y hacerla florecer á me- 
dida desús grandes proporciones ; teniéndolo Yo en con- 
sideración, y deseando remunerar los servicios y lealtad 
con que se han portado los habitantes de la isla de Puerto- 
rico, he venido en resolver y ordenar que en lo sucesi- 



vo se observen las gracias y franquicias concedidas en los 
referidos artículos 48, 49 y 50 del citado reglamento 
del comercio libre de Indias , y ademas las concedidas 
á la isla de Trinidad y Nueva Orleans por Reales cédu- 
las de veinte y uno de Enero de mil setecientos ochen- 
ta y dos, y veinte y cuatro de Noviembre de mil sete- 
cientos ochenta y tres, con las ampliaciones y declara- 
ciones siguientes. 

ARTICULO I.° 

Permito por tiempo de quince años contados desde 
la fecha de esta mi Real cédula que las naves pertene* 
cientes á vasallos míos de estos reinos, ó de aquella colo- 
nia, en las cuales se hagan expediciones mercantiles pa- 
ra la isla de Puertorico , puedan salir directamente con 
sus cargamentos desde los puertos donde residan mis 
Cónsules , y regresar también en derechura á ellos con 
los frutos y efectos de aquella isla, excepto dinero, cuya 
extracción se prohibe absolutamente por aquella via; 
pero con la precisa é indispensable obligación de que se 
forme por los dichos mis Cónsules una factura indivi- 
dual de cuantos efectos se embarquen, que entregarán 
firmada y sellada al Capitán ó Maestre del bagel, á fin 
de que la presente en la administración Real del puerto 
de su destino, sacando antes los Cónsules una copia , que 
dirigirán al Ministro del Despacho universal de Indias 
para su debida noticia y providencias que convenga ex- 
pedir á efecto de averiguar el legítimo paradero y consu- 
mo dclos efectos. ^ 

- ■*» ° 



.- > 



En el caso dfc: urgen te necesidad de la isla (que de- 
berán regular de acuerdo el Gobernador é Intendente de 
ella ) concedo á sus habitantes el mismo permiso conte- 
nido en el artículo antecedente para que puedan recurrir 
á las islas extrangeras de la América, con la obligación 
indispensable de que los Capitanes ó Maestres de las em* 
barcaciones formen las exactas facturas de sus cargazo- 
nes, y las entreguen á los Ministros Reales para sil indi- 
vidual cotejo con los efectos que conduzcan. 
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Para animar á mis vasallos á que hagan este comer- 
cio desde los puertos habilitados de la península per- 
mito que puedan sacar y extraer libremente de la isla de 
Puertorico los géneros y frutos propios de España que 
alli hubiesen introducido, y no puedan consumirse, pa- 
ra otros puertos habilitados de Indias, pagando en ellos 
los derechos que debieran haber satisfecho en España á 
su salida, según lo prefinido en el citado reglamento de 
doce de Octubre de mil setecientos setenta y ocho; pero 
con el justo fin de evitar Íq$ fraudes, y no perjudicar al 
comercio de estos reinos con los de otros dominios mios, 
•prohibo que puedan extraerse géneros extrangeros , por- 
que su consumo y despacho, según el espíritu de esta 
ordenanza, deberá verificarse precisamente en la isla de 
Puertorico. 
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Concedo por el mismo tiempo de quince años abso- 
luta libertad de derechos á los negros que sé introdüz*- 
can en Puertorico, y permito á los habitantes de ella 
que puedan irlos á buscar á las colonias amigas ó neu^ 
trales en cambio de sus producciones, ó con dinero efec- 
tivo, pagando por aquellas y este los cortos derechos es* 
tablecidos en el artículo séptimo de esta cédula. ¿ 
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Con la mira de que estas libertades y concesiones 
tengan todos los favorables efectos que deben producir, 
he resuelto igualmente dispensar á los habitantes de 
.Puertorico la gracia y beneficio de que durante tres 
años, que empezarán á correr desde la fecha del decre- 
to, tengan facultad de adquirir embarcaciones extrange- 
ras, libres de derechos de extrangería , medianata y de- 
mas de cualquiera clase que sean, por ser mi Real vo- 
luntad que se regulen en todo como si fuesen de cons;- 
truccion y fábrica de España. 
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Siendo justo que este comercio directo con extran- 
jeros concurra á la manutención de la isla de Puerto- 
rico, y al alivio de los considerables gastos que ocasio- 
na , mando que de todos los frutos y efectos de impor- 
tación y exportación que se hiciere , ya sea en naves 
pertenecientes á españoles europeos , ó á los habitantes 
de la misma isla , se exija un seis por ciento de su va- 
lor sacado por un avalúo moderado» 

o 

i- 

Para la recaudación del derecho impuesto en el ar- 
tículo anterior, y el de dos por ciento, que solo deberán 
pagar como hasta aquí los frutos que se embarquen para 
la Havana y demás posesiones de mis dominios de In~ 
dias, he resuelto establecer una administración en Puerto- 
rico; y para el arreglo de ella, y cortar la arbitrariedad 
que tanto perjudica al comercio , mando al Intendente 
de dicha capital, que á imitación de los aranceles conte- 
nidos en el reglamento del comercio libre , forme inme- 
diatamente las tarifas correspondientes que fijen el valor 
y contribución de cada uno de los efectos de introduc- 
ción y extracción, y hechas que sean, las remita para 
mi Real aprobación. 

Todos los extrangeros de potencias y naciones ami- 
gas mias que pretendan establecerse , ó que lo estén ya 
en la citada isla de Puertorico, deberán hacer constar 
por los medios correspondientes al Gobierno de ella 
que profesan la Religión Católica Romana, y sin esta 
indispensable circunstancia no se les permitirá domicir 
liarse allí ; pero á mis vasallos de estos dominios y los 
de Indias no se les ha de obligar á esta justificación , res^- 
pecto de que en ellos no puede recaer duda sobre este 
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A los extrangeros que fueren admitidos conforme al 
artículo anterior les recibirá el Gobernador juramento 
de fidelidad y vasallage, qn que ofrezcan cumplir las le- 
yes y ordenanzas generales de Indias á que están sujetos 
los españoles, y les concederá luego gratuitamente, en 
mi Real nombre y en perpetuidad, las tierras que les cor- 
respondan según las reglas siguientes. 

[ J 10, ; ' 

V * . . . .. 

Por cada persona blanca¡de ambos sexos se señala- 
rán cuatro fanegas y dos séptimos de tierra, y la mitad 
por cada esclavo negro ó pardo que llevaren consigo los 
colonos, haciéndose el repartimiento de terrenos de mo- 
do que todos participen* .del bueno, mediano y malo; y 
estos señalamientos se han de sentar en un libro becerro 
de población, con la ''individualidad del nombre de cada 
colono, la del día de su admisión* el número de indivi- 
duos de, su familia, su calidad y procedencia, y se les 
darán copias auténticas, dei sus respectivas partidas, quq 
les servirán de títulos de pertenencia. 
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Los negros y pardos libres que en calidad de colo- 
nos y cabezas de familias pasasen á establecerse en la isla 
contendrán la mitad del repartimiento que va señalado á 
los blancos; y si llevaren esclavos propios se les aumen- 
tará á proporción de ellos, y con igualdad á los amos, 
dando á estos el documento justificativo como á los 
demás. 

12. 

Pasados los cinco primeros años del establecimiento 
de los colonos extrangeros en la isla, y obligándose en- 
tonces á permanecer perpetuamente en ella , se les con- 
cederán todos los derechos y privilegios de naturaliza-- 
cion, igualmente que á los hijos que hayan, llevado , ó les 
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hubieren nacido en la misma isla, para que sean admiti- 
dos de consiguiente en los empleos honoríficos de repú- 
blica y de la milicia, según los talentos y circunstancias 
de cada uno. 

En ningún tiempo se impondrá la menor capitación 
ó tributo personal sobre los colonos blancos , y solo lo 
satisfarán por sus esclavos, negros y pardos, á razón de 
un peso anual por cada uno, después de diez años de ha- 
llarse establecidos en la isla , sin que jamas se aumente la 
cuota de este impuesto. 

14. 

Durante los cinco primeros años tendrán libertad los 
colonos españoles y extrangeros de volverse á sus patrias 
ó antiguas residencias , y en este caso se les permitirá sa- 
car de la isla los caudales y bienes que hubiesen llevado 
á ella sin pagar derechos algunos de extracción ; pero de 
los que hubieren aumentado en el referido tiempo han de 
contribuir diez por ciento ; bien entendido que los terre- 
nos que se hubieren señalado á los dichos colonos que de- 
jasen voluntariamente la isla , serán devueltos á mi Real 
Patrimonio para disponer de ellos en beneficio de otros, 
ó como lo tuviere por mas conveniente. 

Concedo á los antiguos y nuevos colonos que mu- 
riesen en la isla sin herederos forzosos la facultad de de- 
jar sus bienes á sus parientes ó amigos en cualquiera par- 
te que estuvieren ; y si estos sucesores quisieren estable- 
cerse en ella, gozarán de los privilegios concedidos á su 
causante ; pero si prefieren el sacar fuera la herencia , po- 
drán hacerlo pagando sobre la totalidad , quince por cien- 
to por derecho de extracción , siendo después de los cin- 
co años de haberse establecido el colono testador ; y si 
fuere antes de este término satisfarán solo el diez con- 
forme á lo prevenido en el artículo anterior. A los que 
muriesen sin testamento heredarán íntegramente sus pa- 



dres , hermanos ó parientes, aunque se hallen establecidos 
en países extrangeros , con tal que se domicilien en la isla, 
siendo católicos; y en el caso de -que no puedan ó no 
quieran avecindarse en ella, les permito que dispongan 
de sus herencias por venta ó cesión, según las reglas pre- 
finidas en los dos artículos que preceden. 

16. 

Igualmente concedo á todos los colonos hacendados 
en la isla que y conforme á las leyes españolas , puedan 
dejar por testamento ú otra disposición los bienes raices 
que tuvieren, y no admitan cómoda división, á uno ó á 
mas de sus hijos , con tal que no se cause agravio á las 
legítimas de los otros ni á la viuda del testador. 

1 • ' ' s 
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Cualquiera colono que por causa de algún pleito ó 
otro motivo urgente y justo necesite pasar á España, á 
otras provincias de mis Indias, ó á dominios extraños,, 
pedká licencia al Gobernador, y podrá obtenerla, coíjl 
tal que no sea para paises enemigos , ni para llevarse sus 
bienes. 
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Los colonos asi españoles como extrangeros serán 
libres por tiempo de quince años de la paga de diezmos 
de los frutos que produgeren sus tierras ; y cumplido di- 
cho término (que ha de contarse desde la fecha del decre- 
to) solo satisfarán el dos y medio por ciento, que es el 
cuarto del diezmo» 

19. 

También serán libres por el tiempo expresado del 
derecho Real de alcabala en las ventas de sus frutos y 
efectos comerciables , y después pagarán solo un dos y 
medio por ciento; pero cuanto embarcasen en naves es- 
pañolas para estos reinos será exento perpetuamente de 
todo derecho de extracción. 



20. 

- 

Respecto de que todos los colonos deben estar ar- 
mados aun en tiempo de paz para contener á sus escla- 
vos , y resistir cualquiera invasión ó correría de piratas, 
declaro que esta obligación no les debe constituir en la 
clase de milicia reglada , y que la cumplirán con presen- 
tar sus armas cada dos meses en la revista que ha de pa- 
sar el Gobernador ó el Oficial que destine á este efecto; 
pero en tiempo de guerra, ó de alteración de esclavos, 
deberán concurrir á la defensa de la isla según las dispo- 
siciones que tomare el Gefe de ella. 
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21. 

Las naves pertenecientes á los antiguos colonos , de 
cualquiera porte y fábrica que sean , han de llevarlas á la 
isla , y matriculadas en ella , con justificación de su pro- 
piedad , se regularán por españolas , igualmente que las 
que adquiriesen del extrangero por compra ú otro legíti- 
mo título, quedando libres del derecho de extrangería y 
habilitación. Y á los que quisiesen fabricar embarcacio- 
nes en la misma isla se les franqueará el corte de las ma- 
deras necesarias por el Gobierno , exceptuando solo las 
que estuvieren destinadas para la construcción de bageles 
de mi Real Armada. 

22. 

El comercio é introducción de negros en la isla será 
totalmente libre de derechos perpetuamente para los co- 
lonos y tratantes de aquellos ; pero no les será lícito sa- 
carlos de dicha isla para otros mis dominios de Indias sin 
mi Real permiso y la satisfacción de un seis por ciento 
á la introducción de aquellos. 

Podrán los mismos colonos ir con licencia del Go- 
bierno, y sus embarcaciones propias ó fletadas, siendo 
españolas , á las islas amigas ó neutrales en busca de ne- 



gros,y llevar registrados para satisfacer el precio de ellos 
los frutos, efectos y caudales necesarios, contribuyendo 
el tres por ciento; cuyo derecho han de pagar también 
los tratantes que con permiso mió llevaren esclavos á la 
isla., ademas del que satisfarán á su entrada en ella, y de 
que liberto í los colonos con el objeto de fomentar su 
agricultura y comercio. 

24. 

El directo de España con los habitantes de Puerto- 
rico, y el que silos hicieren de sus frutos permitidos con 
mis islas y dominios de América, será enteramente libre 
de todos derechos por termino de quince años contados 
desde la fecha de esta mi Real cédula; y cumplido este 
tiempo quedarán igualmente exentos á la entrada en estos 
reinos de toda contribución los renglones que lo están 
por el reglamento último del comercio libre, sin que 
nunca se puedan recargar con otros gravámenes que los 
que pagaren las producciones de los demás dominios de 
mis Indias occidentales. 

25. 






Los géneros y mercaderías españolas y extrangeras 
que se registraren y condugeren á la expresada isla irán 
libres por el mismo término de quince años de todas con- 
tribuciones, y del mismo modo se introducirán y expen- 
derán en ella , sin que se puedan sacar para los otros mis 
dominios de las Indias; y en el caso de permitirle por 
alguna causa urgente y justa, será únicamente de los efec- 
tos españoles, pagando los derechos prefinidos en el ci- 
tado reglamento del comercio libre. 

26. 

Con el fin de facilitar de todos modos la población y 
comercio de la isla permito por el referido tiempo de 
quince años contados desde la fecha del decreto que las 
naves pertenecientes á los habitantes de ella y á mis va- 
sallos de España puedan hacer expediciones á la misma 
isla, saliendo directamente con sus cargamentos desde lo 



puertos donde residen mis Cónsules, y regresar también 
en derechura á ellos con los frutos y producciones de la 
misma isla, excepto dinero, cuya extracción prohibo ab- 
solutamente por aquella via; pero con la indispensable 
obligación de que mis Cónsules formen un registro indi- 
vidual de todo lo que se embarque , para que dándola fir- 
mada y sellada al Capitán ó Maestre del bagel, la pre- 
sente en la administración Real de Puertorico, y con 
la condición también de contribuir el tres por ciento á la 
entrada de los efectos y géneros que se llevaren ; y la mis- 
ma cuota á la salida de los frutos que se retornaren á cua- 
lesquiera otros puertos extrangeros, sin tocar en alguno 
de los habilitados de España para el comercio de Indias. 

27. 

r 

En el caso de urgente necesidad ( que deberá calificar 
el Gobernador de la isla) concedo á todos sus habitantes 
él mismo permiso contenido en el artículo anterior pa- 
ra que puedan recurrir á las islas extrangeras, bajo la pre- 
cisa condición de que los Capitanes ó Maestres de las na- 
ves formen exactas facturas de sus cargazones , y h¿ en- 
treguen á los Ministros Reales , á efecto de que hagan in- 
dividual cotejo de ellas con los efectos que conduzcan, 
y exijan la referida contribución de tres por ciento sobre 
sus corrientes valores en Puertorico. 

• 

28. 

Para abastecer á sus antiguos y nuevos habitantes de 
los instrumentos y útiles necesarios á la agricultura he 
mandado que de las fábricas de Vizcaya y demás de 
España se lleven á la isla por el mismo tiempo de quince 
años para que se les entreguen por costo y costas; pero 
cumplido el tiempo será del cargo de cada uno su adqui- 
sición ; y si durante él faltaren por algún motivo , y hu- 
biere urgente necesidad de ellos, se permitirá buscarlos 
en las islas extrangeras amigas, llevando á este efecto los 
frutos equivalentes, y pagando á la salida de ellos un tres 
por ciento. 



20. 

Tengo asimismo dispuesto que pasea á Puertorico 
cuatro ó mas Sacerdotes seculares ó regulares de notoria 
literatura y egemplar virtud, que sean inteligentes y 
versados en los idiomas extrangeros, para que sirvan de 
Párrocos á los nuevos colonos que lo son, y les señalaré 
las competentes dotaciones á fin deque se mantengan con 
la decencia debida á su carácter sin necesidad de gravar á 
sus feligreses. 

.30. 

Permito á los antiguos y nuevos colonos que por me- 
dio del Gobernador de la isla me propongan la ordenan** 
zaque regularen mas conveniente y oportuna para el tras- 
to de sus esclavos, y evitar la fuga de ellos; m inteli*- 
gencia de que al mismo Gobernador le prefino las reglas 
que debe observar sobre este puntó, y el de la restitución 
recíproca de negros fugitivos de las otras islas extranjeras*, 
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Igualmente advierta á dicho Gobernador -qué cuide 
con la mayor vigilancia nú sé. introduzca en la isla la pite» 
ga de hormigas que tantb,haper|udicado en acunas d^ 
las Antillas , haciendo que á este fin? sé reconozcan indi* 
vidualmente los equipagés y efectos de los colonos qu$ 
pasaren de ellas á la de Puertorico; y supuesto, que su9 
habitantes son los mas interesados en esta providencia^ 
propondrán al Gobierno dos sugetos de la mayor acti* 
vidad y satisfacción párk que hagan .los reconocimientos 
de¡ las naves y zeien la observancia de este -puáto. 
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Cuando llegue á ser abundante la cosecha de los azú- 
cares én Puertorico concederé á sus colonos que puedan 
poner refinerías con todos los privilegios y libertad de 
derechos que yo haya acordado á cualesquiera naturales 
ó extrangeros que las hubiesen establecido; y también 



permitiré á su tiempo la erección en la expresada isla de 
Puertorico de un tribunal consular para el fomento y 
protección de su agricultura , navegación y comercio, 
encargando desde luego al Gobernador y al Intendente 
en su particular instrucción y á los demás Jueces de ella 
la humanidad, buen trato y recta administración de jus- 
ticia con prontitud y equidad á todos sus habitantes es- 
pañoles y extrangeros , sin causarles vejaciones ni per- 
juicios algunos, que serian muy de mi Real desagrado. 

33- 

Últimamente concedo á los antiguos y nuevos habi- 
tantes de la isla que cuando tengan motivos dignos de 
mi Real consideración puedan dirigirme sus representa- 
ciones por medio del Gobernador y del Ministro de mi 
Despacho universal de Indias ; y en el caso de que los 
asuntos sean de tal calidad que necesiten enviar personas 
que los soliciten , me pedirán el permiso para ello , y se 
lo concederé si fuere justo. 

Y para que tengan el debido cumplimiento los trein- 
ta y tres artículos contenidos en este reglamento dL r wii- 
so todas las leyes y disposiciones que ¿sean contrarias á 
ellos; y mando á mi Consejo de las Indias, á las Cnan- 
cillerías y Audiencias de ellas, Vireyes , Presidentes , Ca- 
pitanes y Comandantes generales, Gobernadores ¿Inten- 
dentes, Justicias ordinarias, Ministros de mi Real Ha- 
cienda, Administradores de mis Aduanas, y á mis Cón- 
sules en los puertos que guarden, cumplan y egecuten, 
hagan guardar , cumplir y egecutar el reglamento inser- 
to en esta mi cédula. \ Dado en Palacio á diez de Agosto 
de mil ochocientos quince , sellada con mi sello secreto, 
y refrendada de mi infrascrito Secretario de Estado y del 
Despacho universal de las Indias.=YO EL REY.= 
Miguel de Lardizabal y Uribe. 

Es copa del original. 

Lardizabal. 
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